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Nirvana Shatakam


Mano Budhyahamkaar Chitani Naaham,


Na Cha Shrotra Jihve Na Cha Ghraana netre,


Na Cha Vyoma Bhumir Na Tejo Na Vayuh,


Chidananda Rupah Shivoham Shivoham


Na Cha Praana Sanjno Na Vai Pancha Vaayuhu,


Na Vaa Sapta Dhaatur Na Va Pancha Koshah,


Na Vaak Paani Paadau Na Chopasthapaayuh,


Chidaananda Rupah Shivoham Shivoham


Na Me Dvesha Raagau Na Me Lobha Mohau,


Mado Naiva Me Naiva Maatsarya Bhaavah,


Na Dharmo Na Chaartho Na Kaamo Na Moksha,


Chidaananda Rupah Shivoham Shivoham


Na Punyan Na Paapan Na Saukhyan Na Dukham,


Na Mantro Na Tirthan Na Vedaah Na Yajnaah,


Aham Bhojanan Naiva Bhojyan Na Bhoktaa,


Chidaananda Rupah Shivoham Shivoham


Na Mrityur Na Shanka Na Me Jaati Bhedah,


Pitaa Naiva Me Naiva Maataa Na Janma,


Na Bandhur Na Mitram Guru Naiva Shishyah,


Chidaananda Rupah Shivoham Shivoham


Aham Nirvikalpo Niraakaara Rupo,


Vibhutvaaccha Sarvatra Sarvendriyaanaam,


Na Chaa Sangatan Naiva Muktir Na meyah,


Chidananda Rupah Shivoham Shivoham




Los Seis Versos de la Liberación o del Alma


No soy la mente sensorial, la inteligencia, el ego, el subconsciente, las membranas de mis ser, ni mis sentidos. No soy el cielo, ni la tierra, ni la esencia del fuego, ni los vientos vitales. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.


No soy la energía vital, ni los cinco vientos vitales, ni los siete tejidos, ni las cinco envolturas del ser, ni los órganos de acción. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.


No tengo aversiones ni deseos, ni afiliaciones, ni preferencias, ni avaricia, ni engaño, ni orgullo ni gloria. No tengo deber, dinero, deseos ni liberación. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.


No soy santo, ni vicioso, ni siento placer ni dolor. No soy la vibración sagrada, ni un lugar sagrado, ni las escrituras, ni el sacrificio. No soy el observador, medio de observación ni el objeto observado. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.


No soy la causa, no temo a la muerte, ni creo en el nacimiento, no tengo padre ni madre.


No tengo familia, ni amigos, ni gurú ni discípulos. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.


No tengo origen, ni forma, estoy en todas partes, existo en todos los sentidos. No tengo apego ni al mundo ni a la liberación, nada me define. Soy la manifestación del regocijo, el puro amor consciente.
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Introducción


La mayoría de personas ha escuchado hablar sobre los chakras y probablemente los relaciona con el concepto del aura. Algunas personas, incluso, sostienen poder ver o percibir el aura y los chakras.


Si bien estos conceptos son sutiles y la mayoría de personas nunca ha visto auras ni chakras, creo que es importante tener la mente abierta y considerar que el universo tiene múltiples capas y dimensiones que no son accesibles ni a los ojos, ni a la mente humana.


La ciencia nos dice que sólo podemos ver el 1% del espectro de la luz, lo cual significa que nuestros ojos sólo perciben el 1% de la realidad material a nuestro alrededor. Por lo tanto, podríamos sostener que hay grandes posibilidades de que la dimensión de los chakras y del aura sean tan reales como la dimensión del cuerpo físico.


Pero, tan importante como tener la mente abierta a que exista un multiverso energético invisible en cada uno de nosotros, es no creer ciegamente en lo que no hayas experimentado directamente con tus propios sentidos. Me refiero a que mientras no hayas percibido tus chakras u otras partes de tu cuerpo energético, es importante que mantengas una actitud neutra al respecto. La fe ciega nunca ha permitido discernir la realidad detrás de la ilusión.


Básicamente, necesitamos estar abiertos a que el cuerpo energético exista de forma concreta, y a la vez, a que sólo sea una metáfora de un imaginario mitológico prehistórico.


Como he mencionado, lo importante es la experiencia directa de este cuerpo sutil; el desarrollo de tu percepción extrasensorial mediante las prácticas psicofísicas del Yoga para que conozcas de primera mano tu cuerpo energético. Pero, mientras no lo hayas experimentado, quiero intentar delinear sus contornos y presentar diferentes prácticas que te permitan acceder a él de forma progresiva.


Esta anatomía energética comprende mucho más que los chakras y el aura y voy a intentar compartir un mapa conceptual para que puedas entender cómo se integran estos vórtices energéticos que llamamos chakras con los canales o ductos energéticos conocidos como los nadis.


Cómo la energía vital o Prana viaja a través de estos nadis y toma las formas de los cinco vientos o pancha vayus, para cumplir diferentes funciones. Incluso, cómo los nadis son parte de un conjunto de ríos mayores llamados srotas, a través de los cuales viajan los nutrientes, las sensaciones y los pensamientos.


Cómo esas sensaciones son percibidas por tus jnana-indriyas u órganos sensoriales y generan reacciones motoras en tus karma-indriyas u órganos de acción. Además, la relación entre estos indriyas y los tanmatras o elementos potenciales y los mahabhutas o cinco elementos burdos y cómo todo esto nace de los tres gunas o atributos originales.


También, las dimensiones mentales del instrumento interno o Antakharana y la dualidad original de Purusha y Prakriti.


Incluso, entender tu constitución psico-física original o Prakruti y tus desequilibrios actuales o Vikruti, manifestados en tus humores físico-emocionales o doshas.


Cómo los doshas se alojan en tus diferentes tejidos o dhatus y órganos, dependiendo del poder de tu fuego digestivo o agni y el nivel de toxinas acumuladas o ama, así como el nivel de tu esencia vital u ojas.


Veremos también cómo las emociones se estancan en las lagunas energéticas llamadas marmas, las cuales son una especie de mini chakras.


Además, veremos cómo todo esto se entreteje en las capas o coberturas ilusorias llamadas koshas, las cuales pertenecen a los diferentes cuerpos o sariras.


Cómo los apegos y experiencias sin procesar se enmarañan en los nudos energéticos llamados granthis y cómo los podemos desanudar con el uso de las purificaciones de los shat-kriyas, las cerraduras energéticas de los bandhas, las configuraciones gestuales energéticas de los mudras, las posturas de Yoga o asanas y las técnicas de expansión energéticas o pranayamas.


Una vez que hayas podido purificar todo tu cuerpo sutil energético, podrás liberar la energía creativa dormida o Kundalini, la cual se encuentra enroscada en tu Chakra Raíz. Esta, en su ascenso activará cada uno de tus chakras, para permitir el camino hacia tu iluminación, despertar y liberación espiritual.
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Capítulo I



Purusha, Prakrti y los Gunas





Uno de los conceptos más básicos dentro del Sankhya, o la filosofía del Yoga, es que toda la naturaleza sensorial es Prakrti: la “Diosa”, Madre Tierra, Madre Naturaleza, Pachamama o Universo.


 


Todo Prakrti se construye a partir de la mezcla de las tres características primordiales llamadas los tres gunas.


Los tres gunas o trigunas son los proto-elementos que constituyen todo el universo material y mental. Cada objeto, cada pensamiento y cada emoción del universo están compuestos por una mezcla única de los tres gunas.


Guna significa elemento, atributo o, incluso, hilo.


Podríamos visualizar el universo como un tejido o un telar que tú mismo vas tejiendo a través de tus pensamientos, palabras y acciones. Cada guna sería como una fibra y su combinación como una trenza. Se podría decir que todo el universo materialmental es una trenza de estos tres atributos básicos llamados gunas.
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Curiosamente, ocurren muchos paralelos con esta metáfora en la filosofía del Yoga. Muchos textos son llamados sutras, lo cual, también, significa hilo. Otros textos son llamados tantras, lo cual significa, algo así como, telar o canasta tejida.


Se dice incluso que todos los seres estamos conectados a través de hilos invisibles. Cada contacto físico, cada palabra e, incluso, cada pensamiento dispara hilos a tus alrededores.


Estos tres gunas son conocidos como Tamas, Rajas y Sattva.


Tamas es la pasividad, pesadez, letargia, oscuridad, inercia, ignorancia, estancamiento, reposo, materia e inactividad. Es la causa del hambre y de la sed, de los miedos, la pena y la confusión.




Rajas es de cierta forma opuesto a Tamas. Es la actividad, movimiento, cambio, pasión, agitación, energía y excitación. Es la causa de la avaricia, la lujuria y de todo tipo de deseos.


Tamas y Rajas son como el Yin y el Yang del taoísmo. Los opuestos que se complementan.


Sattva es la pureza, paz, luz, inteligencia, bondad, armonía, equilibrio y claridad.





Desde ciertas perspectivas, podríamos decir que Sattva es opuesto a Tamas, ya que uno es la luz y el otro la oscuridad. Pero, Sattva es más que un opuesto, es el camino de salida de la ilusión. Es lo que representaría para los taoístas el Tao.


Estas tres energías se trenzan en infinitas configuraciones para formar cada uno de nuestros pensamientos y cada uno de todos los átomos. Conforman los átomos como si fuesen sus protones, electrones y neutrones.


Los neutrones carecen de carga y de actividad, por lo que los podemos relacionar con Tamas. Los electrones son los que constantemente giran y generan movimiento, tienen una carga negativa y representan a Rajas. Los protones tienen una carga positiva y carecen de agitación, por lo que representan Sattva.
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Pero, los gunas son más que eso, ya que además de impregnarlo todo, también, se encuentran en los pensamientos y emociones. Son la base de tanto el cuerpo físico como del cuerpo energético.


Cada uno de tus pensamientos está conformado por los tres gunas. Cada uno de tus átomos está conformado por los gunas. Todo el universo es sólo el juego de los gunas.


Sattva nos da equilibrio, balance, tranquilidad, lucidez, positivismo, claridad, bondad y apertura. Rajas nos da energía, agitación, ansiedad, actividad y egoísmo. Tamas nos da apatía, dejadez, ignorancia, depresión, negatividad y cansancio.


•La energía de Sattva es neutral, la energía de Rajas es positiva y la energía de Tamas es negativa.


•Sattva trae equilibrio, Rajas trae desequilibrio y Tamas trae inercia.


•Sattva es el día, Rajas es el amanecer y el atardecer y Tamas es la noche.


•Sattva es el agua pura y cristalina. Rajas es el agua agitada y con olas. Tamas es el agua turbia y estancada.


•Sattva es el cielo. Rajas, la atmósfera y Tamas, la tierra.


Esta Trinidad está en todo, incluso en la cosmovisión andina: El cóndor, el puma y la serpiente:


•El vuelo del cóndor es sáttvico, la agilidad del puma, rajásica y el arrastre de la serpiente, tamásica


En el Yoga, lo que se busca es minimizar lo tamásico y rajásico y maximizar lo sáttvico.


•Los alimentos procesados, las carnes (cadáveres), el pan, el agua estancada, la televisión, el dormir en exceso, los analgésicos, la música depresiva, los apegos, la flojera, el exceso de alcohol y la depresión son actividades tamásicas.


•Los alimentos picantes, el alcohol, las drogas energizantes (como el café), los celos, el sexo sin amor, el egoísmo, el pensar demasiado, el exceso de deporte, la sobre actividad y el estrés, son actividades rajásicas.


•La mayoría de frutas y verduras, los germinados, los alimentos frescos, el agua de manantial, la meditación, la cooperación, la empatía, la paciencia, la claridad y la bondad, son sáttvicas.


Para superar el exceso de Tamas, necesitamos de Rajas. Para superar el exceso de Rajas, necesitamos de Sattva. Sattva, eventualmente, se consume a sí misma para que así alcances la liberación y te ilumines desde tu Ser Interior.




Todo lo que existe en los planos material y mental contienen una mezcla única de estos tres gunas. Tal como los átomos, los tres gunas están en constante vibración y movimiento. Todo el universo cambia imparablemente por el cambio constante de los gunas.


Todo lo que ocurre en la vida es la simple acción automática de los gunas. Cada pensamiento, deseo, objeto e incluso cada personalidad es sólo el juego eterno e inconsciente de los gunas. Los gunas están en constante cambio y nacen y se deshacen los unos de los otros.
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No hay gunas buenos ni malos. Esos conceptos no existen en esta filosofía. Necesitamos Tamas para descansar: nuestros cuerpos y mentes se vuelven tamásicos al dormir. Luego, al despertar, necesitamos de Rajas para que nuestros deseos nos empujen hacia el movimiento. Durante la tarde, idealmente, estamos en un estado relajado, sáttvico hasta que ese estado se convierte nuevamente en tamásico y caemos en el sueño.


La esencia de todo lo conocido como Hinduismo se encuentra en la silaba OM, también conocida como AUM. El Aum es el sonido del universo, la vibración del Prakrti:


A es el Sattva, el despertar. U es Rajas, el soñar. M es Tamas, el sueño profundo. Y más allá de estos tres estados, existe uno que los integra y los supera, el Turiya, lo que para el Sankhya se llama Purusha, el principio divino.


Teniendo algo de claridad sobre los gunas, podemos entender lo que es Prakrti. Prakrti es todo el universo material y mental y absolutamente todo Prakrti está compuesto por los tres gunas.


Aunque Prakrti y los gunas sean omnipresentes, carecen de consciencia. El concepto de la consciencia, en este sentido, es opuesto al de la materia y de la mente. La consciencia es Purusha, lo que comúnmente llamamos el alma, el Verdadero Ser, el Ser Interior, el Principio Universal, el Espíritu Supremo o la Divinidad.


Purusha está más allá de todo atributo, más allá de la vida y de la muerte y es la esencia sutil que sostiene el cosmos entero, el principio de la luz dentro de cada uno de los átomos.


Tu Ser Interior, al estar más allá de los atributos, es sólo un testigo, observador y experimentador. Nunca hace realmente nada. Todo lo que ocurre es simplemente el movimiento eterno de los gunas.


•Prakrti es todo lo que cambia, mientras que Purusha nunca ha cambiado, ni cambiará.


•Prakrti es todo lo que se puede percibir, mientras que Purusha es lo imperceptible.


•Prakrti es todo lo que te puedas imaginar, mientras que Purusha es algo inimaginable.


•Prakrti tiene todas las formas, mientras que Purusha carece de forma.


Purusha es tu alma, y a la vez, es el alma del Universo, presente en absolutamente todo y todos, siempre.


El término Purusha es un concepto abstracto cuyo significado es complejo y para el cual no hay un consenso entre las diferentes tradiciones hinduistas. Aunque la mayoría define Purusha, simplemente, como el alma individual, algunos lo definen como el Dios eterno, todo poderoso, indestructible, inmutable y ubicuo que se encuentra más allá de nuestra comprensión.


Podríamos decir que Purusha es Dios y Prakrti es la Diosa. Son la pareja cósmica, lo que también se conoce como Shiva y Shakti. Purusha es la esencia que se encuentra más allá de los atributos de los gunas y Prakrti es la manifestación de los gunas.
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Capítulo II



Antahkarana





Antar es un vocablo muy antiguo, pero, que seguimos utilizando en muchos idiomas modernos. Es la raíz de “inter”, se refiere al interior, a lo interno. Mientras que Karana se puede traducir como órgano sensorial.


 


Antahkarana es el órgano de percepción interno, se refiere al puente entre nuestro Ser Luminoso o Purusha y los objetos sensoriales a nuestro alrededor.


Antahkarana es el conjunto de la percepción, memoria, procesamiento e identificación que en la actualidad llamamos mente.


Este conjunto, en la filosofía del Yoga es expuesto con cuatro aspectos mentales interdependientes: Buddhi, Ahamkara, Manas y Chitta.
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Buddhi


Es el discernimiento, la inteligencia pura y discriminadora. Buddhi es la parte de nuestra mente que nos permite ver más allá de la ilusión y reconocer la realidad trascendental.


Si bien la palabra “discriminadora” tiene una connotación negativa en nuestro léxico cotidiano, es recurrentemente usada para describir la función de Buddhi. No se refiere a la discriminación entre las personas por diferencias superficiales. Se refiere a la discriminación entre la realidad permanente e inmutable, lo que hemos definido como Purusha, el verdadero Ser dentro de todos y la ilusión pasajera, Prakrti.


El poder discriminatorio de Buddhi se refiere al discernimiento para despertar de la ignorancia.


La ignorancia, en este sentido, se refiere a creer que tu Verdadero Ser es algún aspecto de tu personalidad, de tu cuerpo o de tu mente. El famoso despertar de la consciencia es el darte cuenta de que tu Verdadero Ser está más allá de cualquier definición, de cualquier aspecto mundano y de cualquier pensamiento.


Lo que en el Yoga se conoce como “ignorancia” abarca dos conceptos, uno personal y uno global:


•A nivel personal, es confundir al Ser Glorioso con el cuerpomente.


•A nivel global es pensar que la Tierra y el universo son la máxima realidad. La verdadera realidad, desde esta perspectiva, es el sustrato inmutable detrás de la eterna transformación del universo material.




Decir que el universo material es una ilusión, no significa negarlo o minimizarlo. El camino del despertar del Yoga implica divinizar y amarlo todo y cualquier negación impide alcanzar la liberación.





Es un concepto complejo que es necesario simplificar para que sea comprendido. Tomemos el ejemplo de un sueño. Durante el sueño, todo a tu alrededor parece real. Los objetos, el paisaje y las personas. Pero, todo es en realidad una ilusión, una fantasía que ocurre dentro de tu mente. Podríamos decir que en cierto plano, es una realidad. Es una realidad en el plano mental de los sueños. Pero, en un siguiente plano, el del mundo despierto, es sólo una ilusión. Siguiendo esta lógica, el universo que conocemos como realidad sería una especie de sueño o simulación dentro de una realidad imperceptible.


En resumen, la “realidad” para el Yoga es lo que nunca cambia, lo que permanece desde el inicio de los tiempos hasta el final. Ese concepto que nadie puede describir porque está más allá de los atributos. Esa realidad inmutable es lo que llamamos Dios, Alma o Verdadero Ser. En este caso, lo llamamos Purusha.


La “ilusión”, por el contrario, es cualquier cosa que no tiene una sustancia permanente. Todo lo que está sujeto al cambio. Todo lo que está sujeto al baile imparable de los gunas. Se dice que no es “real” porque es impermanente. Puede tener la apariencia de no cambiar, así como el cuerpo que aparentemente es estable, pero que con el tiempo, obviamente, se transforma. Incluso las montañas cambian a lo largo del tiempo. A todo este universo eternamente cambiante lo conocemos como la ilusión de Prakrti.
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Para facilitar la activación de Buddhi, contamos con el Buddhi Mudra, un gesto manual en el cual unimos la punta del meñique con la punta del pulgar, mientras los demás dedos permanecen rectos. Este mudra activa nuestra capacidad de comunicarnos con claridad y empatía, a la vez que estimula el desarrollo de la intuición. El meñique simboliza el agua, mientras que el pulgar el fuego. Unidos, representan el equilibrio de los opuestos o la ecuanimidad, lo cual despierta la claridad mental del discernimiento.


La parte más elevada de tu “instrumento interno” es Buddhi y es sólo Buddhi lo que puede discernir entre lo real y lo ilusorio.


Pero, existe otro aspecto de tu Antahkarana que tiene una voz más alta que la de Buddhi. Ese aspecto es conocido como el Ahamkara o el ego.
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Ahamkara


El ego puede tener diferentes definiciones, pero, el Ahamkara es el aspecto “yo-hacedor” del ego. Es la parte de tu mente que se atribuye el hacer las cosas.


Este es uno de los conceptos más difíciles de aceptar de esta filosofía. Todos estamos convencidos de que somos los artificies de lo que ocurre en nuestras vidas. Yo trabajo, yo cocino, yo practico Yoga. Yo, yo, yo. Eso es justamente el ego, el Ahamkara.


El ego no es algo malo, es nuestra personalidad. Es algo que no debemos negar, sino, más bien, aceptar y reconocer. Justamente, el Yoga busca desarrollar la atención consciente para aprender a ver más allá de la ilusión de las apariencias.


Lo que nos dice el Sankhya, la filosofía del Yoga, es que tú, en realidad, nunca haces nada. Tú, tu Verdadero Ser o Purusha, nunca ha hecho nada. Purusha no hace nada, es inmutable, es sólo un testigo eterno.




Todo lo que ocurre en tu mente, cuerpo y a tu alrededor es la acción automática de los gunas. Los gunas están en constante movimiento, tal y como los átomos. Nunca paran de girar y vibrar y es eso lo que percibimos como las acciones.





Es como cuando vas al cine a ver una película. Llega un momento en el cual te identificas tanto con el personaje de la película que te olvidas de que eres un espectador frente a una pantalla. Todo se está desplegando automáticamente delante de ti y te olvidas de que no estás dentro de la película, por el ejercicio de Ahamkara. Crees que eres tú quien está generando el movimiento de los gunas. Pero, los gunas se mueven en automático desde el inicio de los tiempos.


Podemos imaginarnos el concepto del Big Bang. Al inicio sólo estaba Purusha y el potencial de Prakrti. En ese momento, los gunas estaban estables. Una vez que Purusha “ingresó” dentro de Prakrti se inició el movimiento expansivo de los gunas. Desde ese momento, los gunas no han dejado de moverse. Desde el momento del Big Bang, la Tierra estaba destinada a aparecer. Tú estabas destinado a aparecer. Lo que ocurrirá dentro de mil años estaba destinado a ocurrir. No importa lo que creamos hacer, somos en realidad sólo testigos, observadores de una película fantástica. Soñadores de un sueño que parece tan real que no podemos recordar quién somos realmente.


Existe un tipo de sueños conocidos como sueños lúcidos. Es cuando estás soñando y te das cuenta de que estás soñando. En ese momento, has activado tu Buddhi, tu discernimiento. Eres consciente de que estás soñando.


Cuando no experimentas un sueño lúcido, es Ahamkara quien domina tu mente. Cuando estás soñando y no te das cuenta de que estás soñando, crees ser el personaje de tu sueño. Crees que estás haciendo cosas. Ese aspecto que cree estar haciendo es Ahamkara.
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Para equilibrarlo, nos servimos de Ahamkara Mudra, el cual realizamos en cada mano de la siguiente forma: flexiona ligeramente el dedo índice y presiona, ligeramente, la yema del pulgar contra su segunda falange. Los demás dedos permanecen extendidos. Este mudra ayuda a aliviar sensaciones de duda o miedo, asistiendo a reconocer al ego para poder trascenderlo.


Manas


Es muchas veces traducido, burdamente, como mente. Pero, Manas es, más específicamente, tu mente sensorial. Manas se relaciona directamente con tus cinco sentidos y con tus cinco órganos de acción. Es el centro de procesamiento de lo que hueles, saboreas, ves, tocas y escuchas y de cómo excretas, te reproduces, caminas, manipulas y te expresas.


Manas es la parte de tu mente que percibe el mundo y, también, la parte que interactúa con él. Manas se sirve de los instrumentos de los sentidos, pero no califica ni define lo que siente.


Idealmente, Manas sigue las decisiones de Buddhi. Pero, en la mayoría de personas, el Ahamkara está híper desarrollado y en esos casos, Manas sigue las decisiones de Ahamkara.


Manas no toma decisiones, sólo organiza información.


Podríamos considerar a Manas como el supervisor de los sentidos. Dirige los diez órganos de percepción y de acción o indriyas, pero, no toma las decisiones. Tomar las decisiones es el trabajo de Buddhi. Pero, cuando estás perdido en la ilusión del mundo, Buddhi se encuentra adormecido. En ese caso, Buddhi no toma decisiones claras y Manas busca a otro líder que tome las decisiones. Entonces, Manas sigue las decisiones de los deseos y las aversiones, almacenados en el subconsciente.


Chitta


Es probable que hayas escuchado decir que el Yoga es una actividad o práctica de la mente. Esto se relaciona con el segundo aforismo de los Yoga Sutras de Patanjali:


Y.S. 1.2 Yoga Chitta Vritti Nirodha


Los Yoga Sutras son uno de los textos básicos del Yoga y aunque contengan 196 aforismos repartidos en cuatro capítulos, la mayoría de practicantes y profesores de Yoga sólo se concentran en un apartado que abarca parte del segundo y el tercer capítulo. Lo que se conoce como las ocho ramas del Yoga o el Ashtanga de Patanjali (nada tienen que ver con la práctica postural moderna llamada Ashtanga Yoga).


Pero, aunque las ocho ramas del Yoga, según Patanjali, sean una esquematización útil, la verdadera enseñanza de los Yoga Sutras se encuentra encriptada en este segundo sutra o aforismo: Yoga Chitta Vritti Nirodha.


No es fácil traducir este sutra ya que las palabras sánscritas encierran múltiples significados.


Comúnmente se interpreta como: El Yoga es el control de las fluctuaciones mentales, el Yoga es la restricción de los movimientos mentales, el Yoga es remover las variaciones u ondulaciones de la mente, el Yoga es aquietar los procesos mentales o algo similar.


Todas estas traducciones son relativamente correctas, pero, a la vez, nos alejan de poder comprender el mensaje original de Patanjali, ya que se prestan a interpretaciones subjetivas que no consideran el contexto o los otros sutras que se extienden al respecto.


Voy a intentar, resumidamente, esclarecer el significado de este sutra con el propósito de ampliar, respecto al significado del concepto de la mente.


La palabra que estamos traduciendo como mente es “Chitta”. Es una traducción bastante sesgada, ya que Chitta es sólo un aspecto de lo que consideramos mente.


Muchas veces se traduce Chitta como consciencia, el cual es un concepto bastante amplio y que queremos evitar, ya que en la filosofía del Yoga el concepto de consciencia se relaciona directamente con la Divinidad, el Verdadero Ser, el Alma o la Consciencia Absoluta, la cual se encuentra más allá de las limitaciones de la mente. Mucho mejor es relacionar a Chitta con la mente subconsciente que con la consciencia.


Si bien el concepto de Chitta es interpretado de múltiples formas, creo que lo más fácil es considerarlo la pantalla de la mente. Antiguamente, se le llamaba la laguna de la mente, pero, el concepto moderno de pantalla puede facilitarnos su asimilación.


Chitta es algo así como la pantalla mental sobre la cual se proyectan todas nuestras fantasías y recuerdos.


Sobre Chitta quedan impregnados los rezagos de nuestras experiencias. Los samskaras o lo que traducimos como impresiones mentales.


Cada vez que tienes una experiencia sensorial, se genera un samskara, una especie de marca o cicatriz en tu subconsciente. Este es un concepto básico para entender la amplitud de lo que todos conocen como karma.


Karma significa acción. Podemos ampliar su significado a acción-reacción. Contrariamente a lo que la mayoría cree, el karma no es algo negativo. No es algún tipo de castigo cósmico. Es simplemente la acción resultante de tus reacciones. Cada vez que reaccionas ante un estímulo sensorial generas una impresión o samskara y esta es la base del karma.


Pero, ¿qué significa reaccionar ante estímulos sensoriales?


Esto se refiere a la dualidad básica de la que se habla en todas las prácticas espirituales:


Reaccionar con deseo por placer versus aversión hacia el no-placer.


Muchas veces se traduce a esta dualidad como apego hacia el placer y rechazo, miedo o aversión hacia el dolor. Prefiero evitar usar el término apego en este caso, ya que tiene otras implicancias en la práctica del Yoga. Igualmente, elijo el concepto de “no-placer” en lugar de dolor ya que solemos desarrollar aversión hacia sensaciones que consideramos no placenteras, pero, que no necesariamente son dolorosas. El término miedo suele, también, usarse para traducir este concepto, pero, más que miedo, se refiere a la no aceptación o el rechazo de ciertas sensaciones.


Estas reacciones, casi imperceptibles, ocurren constantemente en nuestras vidas. Desde nuestra primera inhalación hasta nuestra última exhalación.


•Al nacer, generas aversión hacia el mundo “doloroso” fuera del útero materno y eso inscribe un samskara en tu Chitta: una impresión en tu subconsciente. Luego, al ser cargado por tu madre, y ser amamantado, generas otro samskara en tu Chitta, pero, esta vez, uno relacionado al placer.


•De esta forma tan sutil, vas generando samskaras cada vez que reaccionas con aversión hacia algo que no te gusta y cada vez que reacciones con deseo hacia algo que te gusta.


•Así, se va “tejiendo” tu Chitta, llenándose de infinitos samskaras que se convierten en surcos en tu subconsciente. Surcos que convierten a tu Chitta en un suelo fértil donde va germinando lo que, sin darte cuenta, siembras.


En este sentido, los samskaras mismos son también las semillas que luego vas cosechando en tu día a día. Básicamente, tu karma es el resultado de la germinación de tus samskaras.


Regresando al Sutra 1.2, Yoga Chitta Vritti Nirodha, tenemos la palabra vritti.




Vritti significa movimiento, rotación, fluctuación, temblor o remolino. Si consideramos a Chitta como una laguna clara y calmada, un vritti sería la ondulación provocada luego de lanzarle una piedra.





Básicamente, el vritti es la germinación de un samskara. El samskara es como una semilla profundamente enterrada, dormida, que ante alguna circunstancia relacionada a una experiencia reactiva, es activada y cuya vibración se manifiesta en la superficie de la mente como un vritti.


Es por esto que a la palabra vritti la traducimos como ondulación o modificación de la mente.


Digamos que comes un mango por primera vez. Esa experiencia genera una reacción subconsciente de placer. Ese placer genera el deseo de volver a repetir la experiencia de comer un mango. Eso se registra en tu memoria como un samskara. Más adelante, cuando vuelves a ver un mango, ese samskara es “despertado” en tu memoria. Ese recuerdo de la experiencia de saborear un mango es el vritti. A su vez, la reacción ante el vritti genera un nuevo samskara (casi idéntico al samskara inicial), el cual va reforzando el deseo por el placer generado por la experiencia del mango.


De la misma forma, podríamos reemplazar al mango por un cigarro. Este mapa mental nos ayuda a entender los comportamientos adictivos, sea hacia sustancias saludables como el mango o hacia sustancias dañinas como el cigarro.


El samskara se relaciona con reacciones subjetivas y no son directamente provocadas por el objeto sensorial. Es por esto que hay personas a quienes no les gustan los mangos (generan aversión ante esa experiencia) o, más comúnmente, existen personas que han desarrollado samskaras de rechazo hacia los cigarros.


Esa es, básicamente, la rueda del karma: acción y reacción.


•Patanjali nos propone, justamente, que la práctica del Yoga es salir de la rueda del karma. Dejar de reaccionar ante nuestras fluctuaciones mentales o chitta-vrittis.


•Patanjali amplía el esquema en los siguientes sutras, diciéndonos que existen cinco vrittis y que estos pueden ser klishta o aklishta.
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